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Fe y
caridad: «También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16)


 


Queridos
hermanos y hermanas:


1. Con
ocasión de la XXII Jornada Mundial del Enfermo, que este año tiene como tema Fe
y caridad: «También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1
Jn 3,16), me dirijo particularmente a las personas enfermas y a todos
los que les prestan asistencia y cuidado. Queridos enfermos, la Iglesia
reconoce en vosotros una presencia especial de Cristo que sufre. En efecto,
junto, o mejor aún, dentro de nuestro sufrimiento está el de Jesús, que lleva a
nuestro lado el peso y revela su sentido. Cuando el Hijo de Dios fue
crucificado, destruyó la soledad del sufrimiento e iluminó su oscuridad. De
este modo, estamos frente al misterio del amor de Dios por nosotros, que nos
infunde esperanza y valor: esperanza, porque en el plan de amor de Dios también
la noche del dolor se abre a la luz pascual; y valor para hacer frente a toda
adversidad en su compañía, unidos a él.


2. 
El Hijo de Dios hecho hombre no ha eliminado de la experiencia humana la
enfermedad y el sufrimiento sino que, tomándolos sobre sí, los ha transformado
y delimitado. Delimitado, porque ya no tienen la última palabra que, por el
contrario, es la vida nueva en plenitud; transformado, porque en unión con
Cristo, de experiencias negativas, pueden llegar a ser positivas. Jesús es el
camino, y con su Espíritu podemos seguirle. Como el Padre ha entregado al Hijo
por amor, y el Hijo se entregó por el mismo amor, también nosotros podemos amar
a los demás como Dios nos ha amado, dando la vida por nuestros hermanos. La fe
en el Dios bueno se convierte en bondad, la fe en Cristo Crucificado se
convierte en fuerza para amar hasta el final y hasta a los enemigos. La prueba
de la fe auténtica en Cristo es el don de sí, el difundirse del amor por el
prójimo, especialmente por el que no lo merece, por el que sufre, por el que
está marginado.


3. En
virtud del Bautismo y de la Confirmación estamos llamados a configurarnos con
Cristo, el Buen Samaritano de todos los que sufren. «En esto hemos conocido lo
que es el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos
dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16). Cuando nos acercamos
con ternura a los que necesitan atención, llevamos la esperanza y la sonrisa de
Dios en medio de las contradicciones del mundo. Cuando la entrega generosa
hacia los demás se vuelve el estilo de nuestras acciones, damos espacio al
Corazón de Cristo y el nuestro se inflama, ofreciendo así nuestra aportación a
la llegada del Reino de Dios.


4. Para
crecer en la ternura, en la caridad respetuosa y delicada, nosotros tenemos un
modelo cristiano a quien dirigir con seguridad nuestra mirada. Es la Madre de
Jesús y Madre nuestra, atenta a la voz de Dios y a las necesidades y
dificultades de sus hijos. María, animada por la divina misericordia, que en
ella se hace carne, se olvida de sí misma y se encamina rápidamente de Galilea
a Judá para encontrar y ayudar a su prima Isabel; intercede ante su Hijo en las
bodas de Caná cuando ve que falta el vino para la fiesta; a lo largo de su
vida, lleva en su corazón las palabras del anciano Simeón anunciando que una
espada atravesará su alma, y permanece con fortaleza a los pies de la cruz de
Jesús. Ella sabe muy bien cómo se sigue este camino y por eso es la Madre de
todos los enfermos y de todos los que sufren. Podemos recurrir confiados a ella
con filial devoción, seguros de que nos asistirá, nos sostendrá y no nos
abandonará. Es la Madre del crucificado resucitado: permanece al lado de
nuestras cruces y nos acompaña en el camino hacia la resurrección y la vida
plena.


5. San
Juan, el discípulo que estaba con María a los pies de la Cruz, hace que nos
remontemos a las fuentes de la fe y de la caridad, al corazón de Dios que «es
amor» (1 Jn 4,8.16), y nos recuerda que no podemos amar a Dios si
no amamos a los hermanos. El que está bajo la cruz con María, aprende a amar
como Jesús. La Cruz  es «la certeza del amor fiel de Dios por nosotros. Un
amor tan grande que entra en nuestro pecado y lo perdona, entra en nuestro
sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, entra también en la muerte para
vencerla y salvarnos… La Cruz de Cristo invita también a dejarnos contagiar por
este amor, nos enseña así a mirar siempre al otro con misericordia y amor,
sobre todo a quien sufre, a quien tiene necesidad de ayuda» (Via Crucis con los jóvenes, Río de Janeiro,
26 de julio de 2013).


Confío
esta XXII Jornada Mundial del Enfermo a la intercesión de María, para que ayude
a las personas enfermas a vivir su propio sufrimiento en comunión con
Jesucristo, y sostenga a los que los cuidan. A todos, enfermos, agentes
sanitarios y voluntarios, imparto de corazón la Bendición Apostólica.


Vaticano,
6 de diciembre de 2013


FRANCISCO
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1 DE ENERO DE 2014


LA
FRATERNIDAD, FUNDAMENTO Y CAMINO PARA LA PAZ.


 


1. En este mi primer Mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz, quisiera desear a todos, a las personas y a los
pueblos, una vida llena de alegría y de esperanza. El corazón de todo hombre y
de toda mujer alberga en su interior el deseo de una vida plena, de la que
forma parte un anhelo indeleble de fraternidad, que nos invita a la comunión
con los otros, en los que encontramos no enemigos o contrincantes, sino
hermanos a los que acoger y querer.


De hecho, la fraternidad es una
dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional. La viva conciencia de
este carácter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una
verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la
construcción de una sociedad justa, de una paz estable y duradera. Y es
necesario recordar que normalmente la fraternidad se empieza a aprender en el
seno de la familia, sobre todo gracias a las responsabilidades complementarias
de cada uno de sus miembros, en particular del padre y de la madre. La familia
es la fuente de toda fraternidad, y por eso es también el fundamento y el camino
primordial para la paz, pues, por vocación, debería contagiar al mundo con su
amor.


El número cada vez mayor de
interdependencias y de comunicaciones que se entrecruzan en nuestro planeta
hace más palpable la conciencia de que todas las naciones de la tierra forman
una unidad y comparten un destino común. En los dinamismos de la historia, a
pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada la
vocación de formar una comunidad compuesta de hermanos que se acogen
recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin embargo, a menudo los
hechos, en un mundo caracterizado por la “globalización de la indiferencia”,
que poco a poco nos “habitúa” al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros
mismos, contradicen y desmienten esa vocación.


En muchas partes del mundo,
continuamente se lesionan gravemente los derechos humanos fundamentales, sobre
todo el derecho a la vida y a la libertad religiosa. El trágico fenómeno de la
trata de seres humanos, con cuya vida y desesperación especulan personas sin
escrúpulos, representa un ejemplo inquietante. A las guerras hechas de
enfrentamientos armados se suman otras guerras menos visibles, pero no menos
crueles, que se combaten en el campo económico y financiero con medios
igualmente destructivos de vidas, de familias, de empresas.


La globalización, como ha afirmado
Benedicto XVI, nos acerca a los demás, pero no nos hace hermanos[bookmark: _ftnref1][1]. Además, las
numerosas situaciones de desigualdad, de pobreza y de injusticia revelan no
sólo una profunda falta de fraternidad, sino también la ausencia de una cultura
de la solidaridad. Las nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso
individualismo, egocentrismo y consumismo materialista, debilitan los lazos
sociales, fomentando esa mentalidad del “descarte”, que lleva al desprecio y al
abandono de los más débiles, de cuantos son considerados “inútiles”. Así la
convivencia humana se parece cada vez más a un mero do ut des pragmático
y egoísta.


Al mismo tiempo, es claro que tampoco
las éticas contemporáneas son capaces de generar vínculos auténticos de
fraternidad, ya que una fraternidad privada de la referencia a un Padre común,
como fundamento último, no logra subsistir[bookmark: _ftnref2][2]. Una
verdadera fraternidad entre los hombres supone y requiere una paternidad
trascendente. A partir del reconocimiento de esta paternidad, se consolida la
fraternidad entre los hombres, es decir, ese hacerse «prójimo» que se preocupa
por el otro.


«¿Dónde está tu hermano?» (Gn4,9)


2. Para comprender mejor esta vocación
del hombre a la fraternidad, para conocer más adecuadamente los obstáculos que
se interponen en su realización y descubrir los caminos para superarlos, es
fundamental dejarse guiar por el conocimiento del designio de Dios, que nos
presenta luminosamente la Sagrada Escritura.


Según el relato de los orígenes, todos
los hombres proceden de unos padres comunes, de Adán y Eva, pareja creada por
Dios a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26), de los cuales nacen Caín y
Abel. En la historia de la primera familia leemos la génesis de la sociedad, la
evolución de las relaciones entre las personas y los pueblos.


Abel es pastor, Caín es labrador. Su
identidad profunda y, a la vez, su vocación, es ser hermanos, en la
diversidad de su actividad y cultura, de su modo de relacionarse con Dios y con
la creación. Pero el asesinato de Abel por parte de Caín deja constancia
trágicamente del rechazo radical de la vocación a ser hermanos. Su historia
(cf. Gn 4,1-16) pone en evidencia la dificultad de la tarea a la que
están llamados todos los hombres, vivir unidos, preocupándose los unos de los
otros. Caín, al no aceptar la predilección de Dios por Abel, que le ofrecía lo
mejor de su rebaño –«el Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, pero no se fijó
en Caín ni en su ofrenda» (Gn 4,4-5)–, mata a
Abel por envidia. De esta manera, se niega a reconocerlo como hermano, a
relacionarse positivamente con él, a vivir ante Dios asumiendo sus
responsabilidades de cuidar y proteger al otro. A la pregunta «¿Dónde está tu hermano?», con la que Dios interpela a Caín
pidiéndole cuentas por lo que ha hecho, él responde: «No lo sé; ¿acaso soy yo
el guardián de mi hermano?» (Gn 4,9). Después –nos dice el Génesis–«Caín
salió de la presencia del Señor» (4,16).


Hemos de preguntarnos por los motivos
profundos que han llevado a Caín a dejar de lado el vínculo de fraternidad y,
junto con él, el vínculo de reciprocidad y de comunión que lo unía a su hermano
Abel. Dios mismo denuncia y recrimina a Caín su connivencia con el mal: «El
pecado acecha a la puerta» (Gn 4,7). No obstante, Caín no lucha contra
el mal y decide igualmente alzar la mano «contra su hermano Abel» (Gn
4,8), rechazando el proyecto de Dios. Frustra así su vocación originaria de ser
hijo de Dios y a vivir la fraternidad.


El relato de Caín y Abel nos enseña
que la humanidad lleva inscrita en sí una vocación a la fraternidad, pero
también la dramática posibilidad de su traición. Da testimonio de ello el
egoísmo cotidiano, que está en el fondo de tantas guerras e injusticias: muchos
hombres y mujeres mueren a manos de hermanos y hermanas que no saben
reconocerse como tales, es decir, como seres hechos para la reciprocidad, para
la comunión y para el don.


«Y todos ustedes
son hermanos» (Mt 23,8)


3. Surge espontánea la pregunta: ¿los
hombres y las mujeres de este mundo podrán corresponder alguna vez plenamente
al anhelo de fraternidad, que Dios Padre imprimió en ellos? ¿Conseguirán, sólo
con sus fuerzas, vencer la indiferencia, el egoísmo y el odio, y aceptar las
legítimas diferencias que caracterizan a los hermanos y hermanas?


Parafraseando sus palabras, podríamos
sintetizar así la respuesta que nos da el Señor Jesús: Ya que hay un solo
Padre, que es Dios, todos ustedes son hermanos (cf. Mt 23,8-9). La
fraternidad está enraizada en la paternidad de Dios. No se trata de una
paternidad genérica, indiferenciada e históricamente ineficaz, sino de un amor
personal, puntual y extraordinariamente concreto de Dios por cada ser humano
(cf. Mt 6,25-30). Una paternidad, por tanto, que genera eficazmente
fraternidad, porque el amor de Dios, cuando es acogido, se convierte en el
agente más asombroso de transformación de la existencia y de las relaciones con
los otros, abriendo a los hombres a la solidaridad y a la reciprocidad.


Sobre todo, la fraternidad humana ha
sido regenerada en y por Jesucristo con su muerte y resurrección.
La cruz es el “lugar” definitivo donde se funda la fraternidad, que los
hombres no son capaces de generar por sí mismos. Jesucristo, que ha asumido la
naturaleza humana para redimirla, amando al Padre hasta la muerte, y una muerte
de cruz (cf. Flp 2,8), mediante su resurrección nos constituye en
humanidad nueva, en total comunión con la voluntad de Dios, con su
proyecto, que comprende la plena realización de la vocación a la fraternidad.


Jesús asume desde el principio el
proyecto de Dios, concediéndole el primado sobre todas las cosas. Pero Cristo,
con su abandono a la muerte por amor al Padre, se convierte en principio
nuevo y definitivo para todos nosotros, llamados a reconocernos
hermanos en Él, hijos del mismo Padre. Él es la misma Alianza, el lugar
personal de la reconciliación del hombre con Dios y de los hermanos entre sí.
En la muerte en cruz de Jesús también queda superada la separación entre
pueblos, entre el pueblo de la Alianza y el pueblo de los Gentiles, privado de
esperanza porque hasta aquel momento era ajeno a los pactos de la Promesa. Como
leemos en la Carta a los Efesios, Jesucristo reconcilia en sí a todos los
hombres. Él es la paz, porque de los dos pueblos ha hecho uno solo,
derribando el muro de separación que los dividía, la enemistad. Él ha creado en
sí mismo un solo pueblo, un solo hombre nuevo, una sola humanidad (cf.
2,14-16).


Quien acepta la vida de Cristo y vive
en Él reconoce a Dios como Padre y se entrega totalmente a Él, amándolo sobre
todas las cosas. El hombre reconciliado ve en Dios al Padre de todos y, en
consecuencia, siente el llamado a vivir una fraternidad abierta a todos. En
Cristo, el otro es aceptado y amado como hijo o hija de Dios, como hermano o
hermana, no como un extraño, y menos aún como un contrincante o un enemigo. En
la familia de Dios, donde todos son hijos de un mismo Padre, y todos están
injertados en Cristo, hijos en el Hijo, no hay “vidas descartables”.
Todos gozan de igual e intangible dignidad. Todos son amados por Dios, todos
han sido rescatados por la sangre de Cristo, muerto en cruz y resucitado por
cada uno. Ésta es la razón por la que no podemos quedarnos indiferentes ante la
suerte de los hermanos.


La fraternidad,
fundamento y camino para la paz


4. Teniendo en cuenta todo esto, es
fácil comprender que la fraternidad es fundamento y camino para
la paz. Las Encíclicas sociales de mis Predecesores aportan una valiosa ayuda
en este sentido. Bastaría recuperar las definiciones de paz de la Populorum
progressio de Pablo VI o de la Sollicitudo rei
socialis de Juan Pablo II. En la primera, encontramos que el desarrollo
integral de los pueblos es el nuevo nombre de la paz[bookmark: _ftnref3][3]. En la segunda,
que la paz es opus solidaritatis[bookmark: _ftnref4][4].


Pablo VI afirma que no sólo entre las
personas, sino también entre las naciones, debe reinar un espíritu de
fraternidad. Y explica: «En esta comprensión y amistad mutuas, en esta comunión
sagrada, debemos […] actuar a una para edificar el porvenir común de la
humanidad»[bookmark: _ftnref5][5]. Este deber concierne en primer lugar a los
más favorecidos. Sus obligaciones hunden sus raíces en la fraternidad humana y
sobrenatural, y se presentan bajo un triple aspecto: el deber de
solidaridad, que exige que las naciones ricas ayuden a los países menos desarrollados;
el deber de justicia social, que requiere el cumplimiento en términos
más correctos de las relaciones defectuosas entre pueblos fuertes y pueblos
débiles; el deber de caridad universal, que implica la promoción de un
mundo más humano para todos, en donde todos tengan algo que dar y recibir, sin
que el progreso de unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otros[bookmark: _ftnref6][6].


Asimismo, si se considera la paz como opus
solidaritatis, no se puede soslayar que la
fraternidad es su principal fundamento. La paz –afirma Juan Pablo II– es un
bien indivisible. O es de todos o no es de nadie. Sólo es posible alcanzarla
realmente y gozar de ella, como mejor calidad de vida y como desarrollo más
humano y sostenible, si se asume en la práctica, por parte de todos, una
«determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común»[bookmark: _ftnref7][7]. Lo cual implica
no dejarse llevar por el «afán de ganancia» o por la «sed de poder». Es
necesario estar dispuestos a «‘perderse’ por el otro en lugar de explotarlo, y
a ‘servirlo’ en lugar de oprimirlo para el propio provecho. […] El ‘otro’
–persona, pueblo o nación– no [puede ser considerado] como un instrumento
cualquiera para explotar a bajo coste su capacidad de trabajo y resistencia
física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un ‘semejante’ nuestro, una
‘ayuda’»[bookmark: _ftnref8][8].


La solidaridad cristiana entraña
que el prójimo sea amado no sólo como «un ser humano con sus derechos y su
igualdad fundamental con todos», sino como «la imagen viva de Dios
Padre, rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente
del Espíritu Santo»[bookmark: _ftnref9][9], como un hermano. «Entonces la
conciencia de la paternidad común de Dios, de la hermandad de todos los hombres
en Cristo, ‘hijos en el Hijo’, de la presencia y acción vivificadora del
Espíritu Santo, conferirá –recuerda Juan Pablo II– a nuestra mirada sobre el
mundo un nuevo criterio para interpretarlo»[bookmark: _ftnref10][10], para
transformarlo.


La fraternidad,
premisa para vencer la pobreza


5. En la Caritas in veritate,
mi Predecesor recordaba al mundo entero que la falta de fraternidad entre los
pueblos y entre los hombres es una causa importante de la pobreza[bookmark: _ftnref11][11]. En muchas
sociedades experimentamos una profunda pobreza relacional debida a la
carencia de sólidas relaciones familiares y comunitarias. Asistimos con
preocupación al crecimiento de distintos tipos de descontento, de marginación,
de soledad y a variadas formas de dependencia patológica. Una pobreza como ésta
sólo puede ser superada redescubriendo y valorando las relaciones fraternas
en el seno de las familias y de las comunidades, compartiendo las alegrías y
los sufrimientos, las dificultades y los logros que forman parte de la vida de
las personas.


Además, si por una parte se da una
reducción de la pobreza absoluta, por otra parte no podemos dejar de
reconocer un grave aumento de la pobreza relativa, es decir, de las
desigualdades entre personas y grupos que conviven en una determinada región o
en un determinado contexto histórico-cultural. En este sentido, se necesitan
también políticas eficaces que promuevan el principio de la fraternidad,
asegurando a las personas –iguales en su dignidad y en sus derechos
fundamentales– el acceso a los «capitales», a los servicios, a los recursos
educativos, sanitarios, tecnológicos, de modo que todos tengan la oportunidad
de expresar y realizar su proyecto de vida, y puedan desarrollarse plenamente
como personas.


También se necesitan políticas
dirigidas a atenuar una excesiva desigualdad de la renta. No podemos olvidar la
enseñanza de la Iglesia sobre la llamada hipoteca social, según la cual,
aunque es lícito, como dice Santo Tomás de Aquino, e incluso necesario, «que el
hombre posea cosas propias»[bookmark: _ftnref12][12], en cuanto al
uso, no las tiene «como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el
sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los demás»[bookmark: _ftnref13][13].


Finalmente, hay una forma más de
promover la fraternidad –y así vencer la pobreza– que debe estar en el fondo de
todas las demás. Es el desprendimiento de quien elige vivir estilos de vida sobrios y esenciales, de quien, compartiendo las
propias riquezas, consigue así experimentar la comunión fraterna con los otros.
Esto es fundamental para seguir a Jesucristo y ser auténticamente cristianos. No
se trata sólo de personas consagradas que hacen profesión del voto de pobreza,
sino también de muchas familias y ciudadanos responsables, que creen firmemente
que la relación fraterna con el prójimo constituye el bien más preciado.


El
redescubrimiento de la fraternidad en la economía


6. Las graves crisis financieras y
económicas –que tienen su origen en el progresivo alejamiento del hombre de
Dios y del prójimo, en la búsqueda insaciable de bienes materiales, por un
lado, y en el empobrecimiento de las relaciones interpersonales y comunitarias,
por otro– han llevado a muchos a buscar el bienestar, la felicidad y la
seguridad en el consumo y la ganancia más allá de la lógica de una economía
sana. Ya en 1979 Juan Pablo II advertía del «peligro real y perceptible de que,
mientras avanza enormemente el dominio por parte del hombre sobre el mundo de
las cosas, pierda los hilos esenciales de este dominio suyo, y de diversos
modos su humanidad quede sometida a ese mundo, y él mismo se haga objeto de
múltiple manipulación, aunque a veces no directamente perceptible, a través de
toda la organización de la vida comunitaria, a través del sistema de
producción, a través de la presión de los medios de comunicación social»[bookmark: _ftnref14][14].


El hecho de que las crisis económicas
se sucedan una detrás de otra debería llevarnos a las oportunas revisiones de
los modelos de desarrollo económico y a un cambio en los estilos de vida. La
crisis actual, con graves consecuencias para la vida de las personas, puede
ser, sin embargo, una ocasión propicia para recuperar las virtudes de la
prudencia, de la templanza, de la justicia y de la fortaleza. Estas virtudes
nos pueden ayudar a superar los momentos difíciles y a redescubrir los vínculos
fraternos que nos unen unos a otros, con la profunda confianza de que el hombre
tiene necesidad y es capaz de algo más que desarrollar al máximo su interés
individual. Sobre todo, estas virtudes son necesarias para construir y mantener
una sociedad a medida de la dignidad humana.


La fraternidad
extingue la guerra


7. Durante este último año, muchos de
nuestros hermanos y hermanas han sufrido la experiencia denigrante de la
guerra, que constituye una grave y profunda herida infligida a la fraternidad.


Muchos son los conflictos armados que
se producen en medio de la indiferencia general. A todos cuantos viven en
tierras donde las armas imponen terror y destrucción, les aseguro mi cercanía
personal y la de toda la Iglesia. Ésta tiene la misión de llevar la caridad de
Cristo también a las víctimas inermes de las guerras olvidadas, mediante la
oración por la paz, el servicio a los heridos, a los que pasan hambre, a los
desplazados, a los refugiados y a cuantos viven con miedo. Además la Iglesia
alza su voz para hacer llegar a los responsables el grito de dolor de esta
humanidad sufriente y para hacer cesar, junto a las hostilidades, cualquier
atropello o violación de los derechos fundamentales del hombre[bookmark: _ftnref15][15].


Por este motivo, deseo dirigir una
encarecida exhortación a cuantos siembran violencia y muerte con las armas:
Redescubran, en quien hoy consideran sólo un enemigo al que exterminar, a su
hermano y no alcen su mano contra él. Renuncien a la vía de las armas y vayan
al encuentro del otro con el diálogo, el perdón y la reconciliación para
reconstruir a su alrededor la justicia, la confianza y la esperanza. «En esta
perspectiva, parece claro que en la vida de los pueblos los conflictos armados
constituyen siempre la deliberada negación de toda posible concordia
internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que requieren
muchos años para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico al
compromiso por alcanzar esas grandes metas económicas y sociales que la
comunidad internacional se ha fijado»[bookmark: _ftnref16][16].


Sin embargo, mientras haya una
cantidad tan grande de armamentos en circulación como hoy en día, siempre se
podrán encontrar nuevos pretextos para iniciar las hostilidades. Por eso, hago mío
el llamamiento de mis Predecesores a la no proliferación de las armas y al
desarme de parte de todos, comenzando por el desarme nuclear y químico.


No podemos dejar de constatar que los
acuerdos internacionales y las leyes nacionales, aunque son necesarias y
altamente deseables, no son suficientes por sí solas para proteger a la
humanidad del riesgo de los conflictos armados. Se necesita una conversión de
los corazones que permita a cada uno reconocer en el otro un hermano del que
preocuparse, con el que colaborar para construir una vida plena para todos.
Éste es el espíritu que anima muchas iniciativas de la sociedad civil a favor
de la paz, entre las que se encuentran las de las organizaciones religiosas.
Espero que el empeño cotidiano de todos siga dando fruto y que se pueda lograr
también la efectiva aplicación en el derecho internacional del derecho a la
paz, como un derecho humano fundamental, pre-condición necesaria para el
ejercicio de todos los otros derechos.


La corrupción y
el crimen organizado se oponen a la fraternidad


8. El horizonte de la fraternidad
prevé el desarrollo integral de todo hombre y mujer. Las justas ambiciones de
una persona, sobre todo si es joven, no se pueden frustrar y ultrajar, no se
puede defraudar la esperanza de poder realizarlas. Sin embargo, no podemos
confundir la ambición con la prevaricación. Al contrario, debemos competir en
la estima mutua (cf. Rm 12,10). También en las
disputas, que constituyen un aspecto ineludible de la vida, es necesario
recordar que somos hermanos y, por eso mismo, educar y educarse en no
considerar al prójimo un enemigo o un adversario al que eliminar.


La fraternidad genera paz social, porque
crea un equilibrio entre libertad y justicia, entre responsabilidad personal y
solidaridad, entre el bien de los individuos y el bien común. Y una comunidad
política debe favorecer todo esto con trasparencia y responsabilidad. Los
ciudadanos deben sentirse representados por los poderes públicos sin menoscabo
de su libertad. En cambio, a menudo, entre ciudadano e instituciones, se
infiltran intereses de parte que deforman su relación, propiciando la creación
de un clima perenne de conflicto.


Un auténtico espíritu de fraternidad
vence el egoísmo individual que impide que las personas puedan vivir en
libertad y armonía entre sí. Ese egoísmo se desarrolla socialmente tanto en las
múltiples formas de corrupción, hoy tan capilarmente difundidas, como en la formación
de las organizaciones criminales, desde los grupos pequeños a aquellos que
operan a escala global, que, minando profundamente la legalidad y la justicia,
hieren el corazón de la dignidad de la persona. Estas organizaciones ofenden
gravemente a Dios, perjudican a los hermanos y dañan a la creación, más todavía
cuando tienen connotaciones religiosas.


Pienso en el drama lacerante de la
droga, con la que algunos se lucran despreciando las leyes morales y civiles,
en la devastación de los recursos naturales y en la contaminación, en la
tragedia de la explotación laboral; pienso en el blanqueo ilícito de dinero así
como en la especulación financiera, que a menudo asume rasgos perjudiciales y
demoledores para enteros sistemas económicos y sociales, exponiendo a la
pobreza a millones de hombres y mujeres; pienso en la prostitución que cada día
cosecha víctimas inocentes, sobre todo entre los más jóvenes, robándoles el
futuro; pienso en la abominable trata de seres humanos, en los delitos y abusos
contra los menores, en la esclavitud que todavía difunde su horror en muchas
partes del mundo, en la tragedia frecuentemente desatendida de los emigrantes
con los que se especula indignamente en la ilegalidad. Juan XXIII escribió al
respecto: «Una sociedad que se apoye sólo en la razón de la fuerza ha de
calificarse de inhumana. En ella, efectivamente, los hombres se ven privados de
su libertad, en vez de sentirse estimulados, por el contrario, al progreso de
la vida y al propio perfeccionamiento»[bookmark: _ftnref17][17]. Sin embargo, el
hombre se puede convertir y nunca se puede excluir la posibilidad de que cambie
de vida. Me gustaría que esto fuese un mensaje de confianza para todos, también
para aquellos que han cometido crímenes atroces, porque Dios no quiere la
muerte del pecador, sino que se convierta y viva (cf. Ez 18,23).


En el contexto amplio del carácter
social del hombre, por lo que se refiere al delito y a la pena, también hemos
de pensar en las condiciones inhumanas de muchas cárceles, donde el recluso a
menudo queda reducido a un estado infrahumano y humillado en su dignidad
humana, impedido también de cualquier voluntad y expresión de redención. La
Iglesia hace mucho en todos estos ámbitos, la mayor parte de las veces en
silencio. Exhorto y animo a hacer cada vez más, con la esperanza de que dichas
iniciativas, llevadas a cabo por muchos hombres y mujeres audaces, sean cada
vez más apoyadas leal y honestamente también por los poderes civiles.


La fraternidad
ayuda a proteger y a cultivar la naturaleza


9. La familia humana ha recibido del
Creador un don en común: la naturaleza. La visión cristiana de la creación
conlleva un juicio positivo sobre la licitud de las intervenciones en la
naturaleza para sacar provecho de ello, a condición de obrar responsablemente,
es decir, acatando aquella “gramática” que está inscrita en ella y usando
sabiamente los recursos en beneficio de todos, respetando la belleza, la
finalidad y la utilidad de todos los seres vivos y su función en el ecosistema.
En definitiva, la naturaleza está a nuestra disposición, y nosotros estamos
llamados a administrarla responsablemente. En cambio, a menudo nos dejamos
llevar por la codicia, por la soberbia del dominar, del tener, del manipular,
del explotar; no custodiamos la naturaleza, no la respetamos, no la
consideramos un don gratuito que tenemos que cuidar y poner al servicio de los
hermanos, también de las generaciones futuras.


En particular, el sector agrícola
es el sector primario de producción con la vocación vital de cultivar y
proteger los recursos naturales para alimentar a la humanidad. A este respecto,
la persistente vergüenza del hambre en el mundo me lleva a compartir con
ustedes la pregunta: ¿cómo usamos los recursos de la tierra? Las
sociedades actuales deberían reflexionar sobre la jerarquía en las prioridades
a las que se destina la producción. De hecho, es un deber de obligado
cumplimiento que se utilicen los recursos de la tierra de modo que nadie pase
hambre. Las iniciativas y las soluciones posibles son muchas y no se limitan al
aumento de la producción. Es de sobra sabido que la producción actual es
suficiente y, sin embargo, millones de personas sufren y mueren de hambre, y
eso constituye un verdadero escándalo. Es necesario encontrar los modos para
que todos se puedan beneficiar de los frutos de la tierra, no sólo para evitar
que se amplíe la brecha entre quien más tiene y quien se tiene que conformar
con las migajas, sino también, y sobre todo, por una exigencia de justicia, de
equidad y de respeto hacia el ser humano. En este sentido, quisiera recordar a
todos el necesario destino universal de los bienes, que es uno de los
principios clave de la doctrina social de la Iglesia. Respetar este principio
es la condición esencial para posibilitar un efectivo y justo acceso a los
bienes básicos y primarios que todo hombre necesita y a los que tiene derecho.


Conclusión


10. La fraternidad tiene necesidad de
ser descubierta, amada, experimentada, anunciada y testimoniada. Pero sólo el
amor dado por Dios nos permite acoger y vivir plenamente la fraternidad.


El necesario realismo de la política y
de la economía no puede reducirse a un tecnicismo privado de ideales, que
ignora la dimensión trascendente del hombre. Cuando falta esta apertura a Dios,
toda actividad humana se vuelve más pobre y las personas quedan reducidas a
objetos de explotación. Sólo si aceptan moverse en el amplio espacio asegurado
por esta apertura a Aquel que ama a cada hombre y a cada mujer, la política y
la economía conseguirán estructurarse sobre la base de un auténtico espíritu de
caridad fraterna y podrán ser instrumento eficaz de desarrollo humano integral
y de paz.


Los cristianos creemos que en la
Iglesia somos miembros los unos de los otros, que todos nos necesitamos unos a
otros, porque a cada uno de nosotros se nos ha dado una gracia según la medida
del don de Cristo, para la utilidad común (cf. Ef 4,7.25; 1 Co
12,7). Cristo ha venido al mundo para traernos la gracia divina, es decir, la
posibilidad de participar en su vida. Esto lleva consigo tejer un entramado de
relaciones fraternas, basadas en la reciprocidad, en el perdón, en el don total
de sí, según la amplitud y la profundidad del amor de Dios, ofrecido a la
humanidad por Aquel que, crucificado y resucitado, atrae a todos a sí: «Les doy
un mandamiento nuevo: que se amen unos a otros; como yo les he amado, ámense
también entre ustedes. La señal por la que conocerán todos que son discípulos
míos será que se aman unos a otros» (Jn 13,34-35). Ésta es la buena
noticia que reclama de cada uno de nosotros un paso adelante, un ejercicio
perenne de empatía, de escucha del sufrimiento y de la esperanza del otro,
también del más alejado de mí, poniéndonos en marcha por el camino exigente de
aquel amor que se entrega y se gasta gratuitamente por el bien de cada hermano
y hermana. 


Cristo se dirige al hombre en su
integridad y no desea que nadie se pierda. «Dios no mandó a su Hijo al mundo
para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él» (Jn
3,17). Lo hace sin forzar, sin obligar a nadie a abrirle las puertas de su
corazón y de su mente. «El primero entre ustedes pórtese como el menor, y el
que gobierna, como el que sirve» –dice Jesucristo–,«yo
estoy en medio de ustedes como el que sirve» (Lc
22,26-27). Así pues, toda actividad debe distinguirse por una actitud de
servicio a las personas, especialmente a las más lejanas y desconocidas. El
servicio es el alma de esa fraternidad que edifica la paz.


Que María, la Madre de Jesús, nos
ayude a comprender y a vivir cada día la fraternidad que brota del corazón de
su Hijo, para llevar paz a todos los hombres en esta querida tierra nuestra.


 


Vaticano, 8 de
diciembre de 2013.


 


FRANCISCO
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Se hizo
pobre para enriquecernos con su pobreza (cfr. 2 Cor 8, 9)


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Con
ocasión de la Cuaresma os propongo algunas reflexiones, a fin de que os sirvan
para el camino personal y comunitario de conversión. Comienzo recordando las
palabras de san Pablo: «Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el
cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza»
(2 Cor 8, 9). El Apóstol se dirige a los cristianos de Corinto
para alentarlos a ser generosos y ayudar a los fieles de Jerusalén que pasan
necesidad. ¿Qué nos dicen, a los cristianos de hoy, estas palabras de san
Pablo? ¿Qué nos dice hoy, a nosotros, la invitación a la pobreza, a una vida
pobre en sentido evangélico?


La gracia
de Cristo


Ante todo,
nos dicen cuál es el estilo de Dios. Dios no se revela mediante el poder y la
riqueza del mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza: «Siendo rico, se
hizo pobre por vosotros…». Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al Padre
en poder y gloria, se hizo pobre; descendió en medio de nosotros, se acercó a
cada uno de nosotros; se desnudó, se “vació”, para ser en todo semejante a
nosotros (cfr. Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran misterio la
encarnación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, un amor que es
gracia, generosidad, deseo de proximidad, y que no duda en darse y sacrificarse
por las criaturas a las que ama. La caridad, el amor es compartir en todo la
suerte del amado. El amor nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los muros
y las distancias. Y Dios hizo esto con nosotros. Jesús, en efecto, «trabajó con
manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre,
amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente
uno de nosotros, en todo semejante a nosotros excepto en el pecado» (Conc. Ecum. Vat.
II, Const. past. Gaudium
et spes, 22).


La
finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la pobreza en sí misma, sino —dice
san Pablo— «...para enriqueceros con su pobreza». No se trata de un
juego de palabras ni de una expresión para causar sensación. Al contrario, es
una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, la lógica de la
Encarnación y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salvación desde lo
alto, como la limosna de quien da parte de lo que para él es superfluo
con aparente piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es esto! Cuando Jesús
entra en las aguas del Jordán y se hace bautizar por Juan el Bautista, no lo
hace porque necesita penitencia, conversión; lo hace para estar en medio de la
gente, necesitada de perdón, entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de
nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos,
liberarnos de nuestra miseria. Nos sorprende que el Apóstol diga que fuimos
liberados no por medio de la riqueza de Cristo, sino por medio de su pobreza.
Y, sin embargo, san Pablo conoce bien la «riqueza insondable de Cristo» (Ef 3,
8), «heredero de todo» (Heb 1, 2). 


¿Qué es,
pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es precisamente
su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen samaritano que se
acerca a ese hombre que todos habían abandonado medio muerto al borde del
camino (cfr. Lc 10, 25ss). Lo
que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera felicidad es su
amor lleno de compasión, de ternura, que quiere compartir con nosotros. La
pobreza de Cristo que nos enriquece consiste en el hecho que se hizo carne,
cargó con nuestras debilidades y nuestros pecados, comunicándonos la
misericordia infinita de Dios. La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la
riqueza de Jesús es su confianza ilimitada en Dios Padre, es encomendarse a Él
en todo momento, buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es rico
como lo es un niño que se siente amado por sus padres y los ama, sin dudar ni
un instante de su amor y su ternura. La riqueza de Jesús radica en el hecho de
ser el Hijo, su relación única con el Padre es la prerrogativa soberana
de este Mesías pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su “yugo llevadero”, nos
invita a enriquecernos con esta “rica pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a
compartir con Él su espíritu filial y fraterno, a convertirnos en hijos en el
Hijo, hermanos en el Hermano Primogénito (cfr Rom
8, 29).


Se ha
dicho que la única verdadera tristeza es no ser santos (L. Bloy); podríamos
decir también que hay una única verdadera miseria: no vivir como hijos de Dios
y hermanos de Cristo.


Nuestro
testimonio 


Podríamos
pensar que este “camino” de la pobreza fue el de Jesús, mientras que nosotros,
que venimos después de Él, podemos salvar el mundo con los medios humanos
adecuados. No es así. En toda época y en todo lugar, Dios sigue salvando a
los hombres y salvando el mundo mediante la pobreza de Cristo, el cual
se hace pobre en los Sacramentos, en la Palabra y en su Iglesia, que es un
pueblo de pobres. La riqueza de Dios no puede pasar a través de nuestra riqueza,
sino siempre y solamente a través de nuestra pobreza, personal y comunitaria,
animada por el Espíritu de Cristo.


A
imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a mirar las
miserias de los hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar
obras concretas a fin de aliviarlas. La miseria no coincide con la pobreza;
la miseria es la pobreza sin confianza, sin solidaridad, sin esperanza. Podemos
distinguir tres tipos de miseria: la miseria material, la miseria moral y la
miseria espiritual. La miseria material es la que habitualmente llamamos
pobreza y toca a cuantos viven en una condición que no es digna de la persona
humana: privados de sus derechos fundamentales y de los bienes de primera
necesidad como la comida, el agua, las condiciones higiénicas, el trabajo, la
posibilidad de desarrollo y de crecimiento cultural. Frente a esta miseria la Iglesia
ofrece su servicio, su diakonia, para responder a las necesidades y
curar estas heridas que desfiguran el rostro de la humanidad. En los pobres y
en los últimos vemos el rostro de Cristo; amando y ayudando a los pobres amamos
y servimos a Cristo. Nuestros esfuerzos se orientan asimismo a encontrar
el modo de que cesen en el mundo las violaciones de la dignidad humana, las
discriminaciones y los abusos, que, en tantos casos, son el origen de la
miseria. Cuando el poder, el lujo y el dinero se convierten en ídolos, se
anteponen a la exigencia de una distribución justa de las riquezas. Por tanto,
es necesario que las conciencias se conviertan a la justicia, a la igualdad, a
la sobriedad y al compartir.


No es
menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en
esclavos del vicio y del pecado. ¡Cuántas familias viven angustiadas porque
alguno de sus miembros —a menudo joven— tiene dependencia del alcohol, las
drogas, el juego o la pornografía! ¡Cuántas personas han perdido el sentido de
la vida, están privadas de perspectivas para el futuro y han perdido la
esperanza! Y cuántas personas se ven obligadas a vivir esta miseria por
condiciones sociales injustas, por falta de un trabajo, lo cual les priva de la
dignidad que da llevar el pan a casa, por falta de igualdad respecto de los
derechos a la educación y la salud. En estos casos la miseria moral bien podría
llamarse casi suicidio incipiente. Esta forma de miseria, que también es causa
de ruina económica, siempre va unida a la miseria espiritual, que nos
golpea cuando nos alejamos de Dios y rechazamos su amor. Si consideramos que no
necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende la mano, porque pensamos que nos
bastamos a nosotros mismos, nos encaminamos por un camino de fracaso. Dios es
el único que verdaderamente salva y libera. 


El
Evangelio es el verdadero antídoto contra la miseria espiritual: en cada
ambiente el cristiano está llamado a llevar el anuncio liberador de que existe
el perdón del mal cometido, que Dios es más grande que nuestro pecado y nos ama
gratuitamente, siempre, y que estamos hechos para la comunión y para la vida
eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con gozo este mensaje de
misericordia y de esperanza! Es hermoso experimentar la alegría de extender
esta buena nueva, de compartir el tesoro que se nos ha confiado, para consolar
los corazones afligidos y dar esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en
el vacío. Se trata de seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y
los pecadores como el pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor.
Unidos a Él, podemos abrir con valentía nuevos caminos de evangelización y
promoción humana.


Queridos
hermanos y hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre a toda la Iglesia
dispuesta y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en la miseria
material, moral y espiritual el mensaje evangélico, que se resume en el anuncio
del amor del Padre misericordioso, listo para abrazar en Cristo a cada persona.
Podremos hacerlo en la medida en que nos conformemos a Cristo, que se hizo
pobre y nos enriqueció con su pobreza. La Cuaresma es un tiempo adecuado para
despojarse; y nos hará bien preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de
ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No olvidemos que la verdadera
pobreza duele: no sería válido un despojo sin esta dimensión penitencial.
Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele.


Que el
Espíritu Santo, gracias al cual «[somos] como pobres,
pero que enriquecen a muchos; como necesitados, pero poseyéndolo todo» (2
Cor 6, 10), sostenga nuestros propósitos y fortalezca en nosotros la
atención y la responsabilidad ante la miseria humana, para que seamos
misericordiosos y agentes de misericordia. Con este deseo, aseguro mi oración
por todos los creyentes. Que cada comunidad eclesial recorra provechosamente el
camino cuaresmal. Os pido que recéis por mí. Que el Señor os bendiga y la
Virgen os guarde.


Vaticano,
26 de diciembre de 2013


Fiesta de
San Esteban, diácono y protomártir


 


FRANCISCO


 



[bookmark: _Mensaje_para_la_3]Mensaje para la 51 jornada mundial de
oración por las vocaciones.


 


11 DE MAYO
DE 2014 – IV DOMINGO DE PASCUA 


Tema: Vocaciones,
testimonio de la verdad.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


1. El
Evangelio relata que «Jesús recorría todas las ciudades y aldeas… Al ver a las
muchedumbres, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas
“como ovejas que no tienen pastor”. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es
abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies
que mande trabajadores a su mies”» (Mt 9,35-38). Estas palabras nos
sorprenden, porque todos sabemos que primero es necesario arar, sembrar y
cultivar para poder luego, a su debido tiempo, cosechar una mies abundante.
Jesús, en cambio, afirma que «la mies es abundante». ¿Pero quién ha trabajado
para que el resultado fuese así? La respuesta es una sola: Dios. Evidentemente
el campo del cual habla Jesús es la humanidad, somos nosotros. Y la acción
eficaz que es causa del «mucho fruto» es la gracia de Dios, la comunión con él
(cf. Jn 15,5). Por tanto, la oración que Jesús pide a la Iglesia se
refiere a la petición de incrementar el número de quienes están al servicio de
su Reino. San Pablo, que fue uno de estos «colaboradores de Dios», se prodigó
incansablemente por la causa del Evangelio y de la Iglesia. Con la conciencia
de quien ha experimentado personalmente hasta qué punto es inescrutable la
voluntad salvífica de Dios, y que la iniciativa de la gracia es el origen de
toda vocación, el Apóstol recuerda a los cristianos de Corinto: «Vosotros sois
campo de Dios» (1 Co 3,9). Así, primero nace dentro de nuestro corazón
el asombro por una mies abundante que sólo Dios puede dar; luego, la gratitud
por un amor que siempre nos precede; por último, la adoración por la obra que
él ha hecho y que requiere nuestro libre compromiso de actuar con él y por él.


2. Muchas
veces hemos rezado con las palabras del salmista: «Él nos hizo y somos suyos,
su pueblo y ovejas de su rebaño» (Sal 100,3); o también: «El Señor se
escogió a Jacob, a Israel en posesión suya» (Sal 135,4). Pues bien,
nosotros somos «propiedad» de Dios no en el sentido de la posesión que hace
esclavos, sino de un vínculo fuerte que nos une a Dios y entre nosotros, según
un pacto de alianza que permanece eternamente «porque su amor es para siempre»
(cf. Sal 136). En el relato de la vocación del profeta Jeremías, por
ejemplo, Dios recuerda que él vela continuamente sobre cada uno para que se
cumpla su Palabra en nosotros. La imagen elegida es la rama de almendro, el
primero en florecer, anunciando el renacer de la vida en primavera (cf. Jr 1,11-12). Todo procede de él y es don suyo: el
mundo, la vida, la muerte, el presente, el futuro, pero ―asegura el
Apóstol―«vosotros sois de Cristo y Cristo de Dios» (1 Co 3,23). He
aquí explicado el modo de pertenecer a Dios: a través de la relación única y
personal con Jesús, que nos confirió el Bautismo desde el inicio de nuestro
nacimiento a la vida nueva. Es Cristo, por lo tanto, quien continuamente nos
interpela con su Palabra para que confiemos en él, amándole «con todo el
corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser» (Mc 12,33). Por
eso, toda vocación, no obstante la pluralidad de los caminos, requiere siempre
un éxodo de sí mismos para centrar la propia existencia en Cristo y en su
Evangelio. Tanto en la vida conyugal, como en las formas de consagración
religiosa y en la vida sacerdotal, es necesario superar los modos de pensar y
de actuar no concordes con la voluntad de Dios. Es un «éxodo que nos conduce a
un camino de adoración al Señor y de servicio a él en los hermanos y hermanas»
(Discurso a la Unión internacional de superioras generales, 8 de mayo de
2013). Por eso, todos estamos llamados a adorar a Cristo en nuestro corazón
(cf. 1 P 3,15) para dejarnos alcanzar por el impulso de la gracia que
anida en la semilla de la Palabra, que debe crecer en nosotros y transformarse
en servicio concreto al prójimo. No debemos tener miedo: Dios sigue con pasión
y maestría la obra fruto de sus manos en cada etapa de la vida. Jamás nos
abandona. Le interesa que se cumpla su proyecto en nosotros, pero quiere
conseguirlo con nuestro asentimiento y nuestra colaboración. 


3. También
hoy Jesús vive y camina en nuestras realidades de la vida ordinaria para
acercarse a todos, comenzando por los últimos, y curarnos de nuestros males y
enfermedades. Me dirijo ahora a aquellos que están bien dispuestos a ponerse a
la escucha de la voz de Cristo que resuena en la Iglesia, para comprender cuál
es la propia vocación. Os invito a escuchar y seguir a Jesús, a dejaros
transformar interiormente por sus palabras que «son espíritu y vida» (Jn
6,63). María, Madre de Jesús y nuestra, nos repite también a nosotros: «Haced
lo que él os diga» (Jn 2,5). Os hará bien participar con confianza en un
camino comunitario que sepa despertar en vosotros y en torno a vosotros las
mejores energías. La vocación es un fruto que madura en el campo bien cultivado
del amor recíproco que se hace servicio mutuo, en el contexto de una auténtica
vida eclesial. Ninguna vocación nace por sí misma o vive por sí misma. La
vocación surge del corazón de Dios y brota en la tierra buena del pueblo fiel,
en la experiencia del amor fraterno. ¿Acaso no dijo Jesús: «En esto conocerán
todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13,35)?


4.
Queridos hermanos y hermanas, vivir este «“alto grado” de la vida cristiana
ordinaria» (cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte,
31), significa algunas veces ir a contracorriente, y comporta también
encontrarse con obstáculos, fuera y dentro de nosotros. Jesús mismo nos
advierte: La buena semilla de la Palabra de Dios a menudo es robada por el
Maligno, bloqueada por las tribulaciones, ahogada por preocupaciones y
seducciones mundanas (cf. Mt 13,19-22). Todas estas dificultades podrían
desalentarnos, replegándonos por sendas aparentemente más cómodas. Pero la
verdadera alegría de los llamados consiste en creer y experimentar que él, el
Señor, es fiel, y con él podemos caminar, ser discípulos y testigos del amor de
Dios, abrir el corazón a grandes ideales, a cosas grandes. «Los cristianos no
hemos sido elegidos por el Señor para pequeñeces. Id siempre más allá, hacia
las cosas grandes. Poned en juego vuestra vida por los grandes ideales» (Homilía
en la misa para los confirmandos, 28 de abril de 2013). A vosotros obispos,
sacerdotes, religiosos, comunidades y familias cristianas os pido que orientéis
la pastoral vocacional en esta dirección, acompañando a los jóvenes por
itinerarios de santidad que, al ser personales, «exigen una auténtica pedagogía
de la santidad, capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona. Esta
pedagogía debe integrar las riquezas de la propuesta dirigida a todos con las
formas tradicionales de ayuda personal y de grupo, y con las formas más
recientes ofrecidas en las asociaciones y en los movimientos reconocidos por la
Iglesia» (Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 31).


Dispongamos
por tanto nuestro corazón a ser «terreno bueno» para escuchar, acoger y vivir
la Palabra y dar así fruto. Cuanto más nos unamos a Jesús con la oración, la
Sagrada Escritura, la Eucaristía, los Sacramentos celebrados y vividos en la
Iglesia, con la fraternidad vivida, tanto más crecerá en nosotros la alegría de
colaborar con Dios al servicio del Reino de misericordia y de verdad, de
justicia y de paz. Y la cosecha será abundante y en la medida de la gracia que
sabremos acoger con docilidad en nosotros. Con este deseo, y pidiéndoos que
recéis por mí, imparto de corazón a todos la Bendición Apostólica.


Vaticano,
15 de Enero de 2014


 


FRANCISCO


 



[bookmark: _Mensaje_para_la_1]Mensaje para la XXIX jornada mundial de la
juventud 2014.


 


«Bienaventurados
los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3)


 


Queridos
jóvenes:


Tengo
grabado en mi memoria el extraordinario encuentro que vivimos en Río de
Janeiro, en la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud. ¡Fue una gran fiesta de
la fe y de la fraternidad! La buena gente brasileña nos acogió con los brazos
abiertos, como la imagen de Cristo Redentor que desde lo alto del Corcovado
domina el magnífico panorama de la playa de Copacabana. A orillas del mar,
Jesús renovó su llamada a cada uno de nosotros para que nos convirtamos en sus
discípulos misioneros, lo descubramos como el tesoro más precioso de nuestra
vida y compartamos esta riqueza con los demás, los que están cerca y los que
están lejos, hasta las extremas periferias geográficas y existenciales de
nuestro tiempo.


La próxima
etapa de la peregrinación intercontinental de los jóvenes será Cracovia, en
2016. Para marcar nuestro camino, quisiera reflexionar con vosotros en los
próximos tres años sobre las Bienaventuranzas que leemos en el Evangelio de San
Mateo (5,1-12). Este año comenzaremos meditando la primera de ellas:
«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los
cielos» (Mt 5,3); el año 2015: «Bienaventurados los limpios de corazón,
porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8); y por último, en el año 2016 el
tema será: «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia» (Mt 5,7).


1. La
fuerza revolucionaria de las Bienaventuranzas


Siempre
nos hace bien leer y meditar las Bienaventuranzas. Jesús las proclamó en su
primera gran predicación, a orillas del lago de Galilea. Había un gentío tan
grande, que subió a un monte para enseñar a sus discípulos; por eso, esa
predicación se llama el “sermón de la montaña”. En la Biblia, el monte es el
lugar donde Dios se revela, y Jesús, predicando desde el monte, se presenta
como maestro divino, como un nuevo Moisés. Y ¿qué enseña? Jesús enseña el
camino de la vida, el camino que Él mismo recorre, es más, que Él mismo es,
y lo propone como camino para la verdadera felicidad. En toda su vida,
desde el nacimiento en la gruta de Belén hasta la muerte en la cruz y la
resurrección, Jesús encarnó las Bienaventuranzas. Todas las promesas del Reino
de Dios se han cumplido en Él.


Al
proclamar las Bienaventuranzas, Jesús nos invita a seguirle, a recorrer con Él
el camino del amor, el único que lleva a la vida eterna. No es un camino fácil,
pero el Señor nos asegura su gracia y nunca nos deja solos. Pobreza,
aflicciones, humillaciones, lucha por la justicia, cansancios en la conversión
cotidiana, dificultades para vivir la llamada a la santidad, persecuciones y
otros muchos desafíos están presentes en nuestra vida. Pero, si abrimos la
puerta a Jesús, si dejamos que Él esté en nuestra vida, si compartimos con Él
las alegrías y los sufrimientos, experimentaremos una paz y una alegría que
sólo Dios, amor infinito, puede dar.


Las
Bienaventuranzas de Jesús son portadoras de una novedad revolucionaria, de un
modelo de felicidad opuesto al que habitualmente nos comunican los medios de
comunicación, la opinión dominante. Para la mentalidad mundana, es un
escándalo que Dios haya venido para hacerse uno de nosotros, que haya muerto en
una cruz. En la lógica de este mundo, los que Jesús proclama bienaventurados
son considerados “perdedores”, débiles. En cambio, son exaltados el éxito a
toda costa, el bienestar, la arrogancia del poder, la afirmación de sí mismo en
perjuicio de los demás.


Queridos
jóvenes, Jesús nos pide que respondamos a su propuesta de vida, que decidamos
cuál es el camino que queremos recorrer para llegar a la verdadera alegría. Se
trata de un gran desafío para la fe. Jesús no tuvo miedo de preguntar a sus
discípulos si querían seguirle de verdad o si preferían irse por otros caminos
(cf. Jn 6,67). Y Simón, llamado Pedro, tuvo el valor de contestar:
«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn
6,68). Si sabéis decir “sí” a Jesús, entonces vuestra vida joven se llenará de
significado y será fecunda.


2. El
valor de ser felices


Pero, ¿qué
significa “bienaventurados” (en griego makarioi)? Bienaventurados quiere
decir felices. Decidme: ¿Buscáis de verdad la felicidad? En una época en que
tantas apariencias de felicidad nos atraen, corremos el riesgo de contentarnos
con poco, de tener una idea de la vida “en pequeño”. ¡Aspirad, en cambio, a
cosas grandes! ¡Ensanchad vuestros corazones! Como decía el beato Piergiorgio
Frassati: «Vivir sin una fe, sin un patrimonio que defender, y sin sostener, en
una lucha continua, la verdad, no es vivir, sino ir tirando. Jamás debemos ir
tirando, sino vivir» (Carta a I. Bonini, 27 de
febrero de 1925). En el día de la beatificación de Piergiorgio Frassati, el 20
de mayo de 1990, Juan Pablo II lo llamó «hombre de las Bienaventuranzas» (Homilía
en la S. Misa: AAS 82 [1990], 1518).


Si de
verdad dejáis emerger las aspiraciones más profundas de vuestro corazón, os
daréis cuenta de que en vosotros hay un deseo inextinguible de felicidad, y
esto os permitirá desenmascarar y rechazar tantas ofertas “a bajo precio” que
encontráis a vuestro alrededor. Cuando buscamos el éxito, el placer, el poseer
en modo egoísta y los convertimos en ídolos, podemos experimentar también
momentos de embriaguez, un falso sentimiento de satisfacción, pero al final nos
hacemos esclavos, nunca estamos satisfechos, y sentimos la necesidad de buscar
cada vez más. Es muy triste ver a una juventud “harta”, pero débil.


San Juan,
al escribir a los jóvenes, decía: «Sois fuertes y la palabra de Dios permanece
en vosotros, y habéis vencido al Maligno» (1 Jn 2,14). Los jóvenes que
escogen a Jesús son fuertes, se alimentan de su Palabra y no se “atiborran” de
otras cosas. Atreveos a ir contracorriente. Sed capaces de buscar la verdadera
felicidad. Decid no a la cultura de lo provisional, de la superficialidad y del
usar y tirar, que no os considera capaces de asumir responsabilidades y de
afrontar los grandes desafíos de la vida.


3. Bienaventurados
los pobres de espíritu…


La primera
Bienaventuranza, tema de la próxima Jornada Mundial de la Juventud, declara
felices a los pobres de espíritu, porque a ellos pertenece el Reino de
los cielos. En un tiempo en el que tantas personas sufren a causa de la crisis
económica, poner la pobreza al lado de la felicidad puede parecer algo fuera de
lugar. ¿En qué sentido podemos hablar de la pobreza como una bendición?


En primer
lugar, intentemos comprender lo que significa «pobres de espíritu».
Cuando el Hijo de Dios se hizo hombre, eligió un camino de pobreza, de
humillación. Como dice San Pablo en la Carta a los Filipenses: «Tened entre
vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, siendo de condición
divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de
sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres»
(2,5-7). Jesús es Dios que se despoja de su gloria. Aquí vemos la elección de
la pobreza por parte de Dios: siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos con
su pobreza (cf. 2 Cor 8,9). Es el misterio que contemplamos en el belén,
viendo al Hijo de Dios en un pesebre, y después en una cruz, donde la
humillación llega hasta el final.


El
adjetivo griego ptochós (pobre) no sólo tiene un significado material,
sino que quiere decir “mendigo”. Está ligado al concepto judío de anawim,
los “pobres de Yahvé”, que evoca humildad, conciencia de los propios límites,
de la propia condición existencial de pobreza. Los anawim se fían del
Señor, saben que dependen de Él.


Jesús,
como entendió perfectamente santa Teresa del Niño Jesús, en su Encarnación se
presenta como un mendigo, un necesitado en busca de amor. El Catecismo de la
Iglesia Católica habla del hombre como un «mendigo de Dios» (n.º 2559) y nos dice que la oración es el encuentro de la sed
de Dios con nuestra sed (n.º 2560).


San
Francisco de Asís comprendió muy bien el secreto de la Bienaventuranza de los
pobres de espíritu. De hecho, cuando Jesús le habló en la persona del leproso y
en el Crucifijo, reconoció la grandeza de Dios y su propia condición de
humildad. En la oración, el Poverello pasaba horas preguntando al Señor:
«¿Quién eres tú? ¿Quién soy yo?». Se despojó de una
vida acomodada y despreocupada para desposarse con la “Señora Pobreza”, para
imitar a Jesús y seguir el Evangelio al pie de la letra. Francisco vivió
inseparablemente la imitación de Cristo pobre y el amor a los pobres,
como las dos caras de una misma moneda.


Vosotros
me podríais preguntar: ¿Cómo podemos hacer que esta pobreza de espíritu
se transforme en un estilo de vida, que se refleje concretamente en nuestra
existencia? Os contesto con tres puntos.


Ante todo,
intentad ser libres en relación con las cosas. El Señor nos llama a un
estilo de vida evangélico de sobriedad, a no dejarnos llevar por la cultura del
consumo. Se trata de buscar lo esencial, de aprender a despojarse de tantas
cosas superfluas que nos ahogan. Desprendámonos de la codicia del tener, del
dinero idolatrado y después derrochado. Pongamos a Jesús en primer lugar. Él
nos puede liberar de las idolatrías que nos convierten en esclavos. ¡Fiaros de
Dios, queridos jóvenes! Él nos conoce, nos ama y jamás se olvida de nosotros.
Así como cuida de los lirios del campo (cfr. Mt 6,28), no permitirá que
nos falte nada. También para superar la crisis económica hay que estar
dispuestos a cambiar de estilo de vida, a evitar tanto derroche. Igual que se
necesita valor para ser felices, también es necesario el valor para ser
sobrios.


En segundo
lugar, para vivir esta Bienaventuranza necesitamos la conversión en relación
a los pobres. Tenemos que preocuparnos de ellos, ser sensibles a sus
necesidades espirituales y materiales. A vosotros, jóvenes, os encomiendo en
modo particular la tarea de volver a poner en el centro de la cultura humana la
solidaridad. Ante las viejas y nuevas formas de pobreza –el desempleo, la
emigración, los diversos tipos de dependencias–, tenemos el deber de estar
atentos y vigilantes, venciendo la tentación de la indiferencia. Pensemos
también en los que no se sienten amados, que no tienen esperanza en el futuro,
que renuncian a comprometerse en la vida porque están desanimados,
desilusionados, acobardados. Tenemos que aprender a estar con los pobres. No
nos llenemos la boca con hermosas palabras sobre los pobres. Acerquémonos a
ellos, mirémosles a los ojos, escuchémosles. Los pobres son para nosotros una
ocasión concreta de encontrar al mismo Cristo, de tocar su carne que sufre.


Pero los
pobres –y este es el tercer punto– no sólo son personas a las que les podemos
dar algo. También ellos tienen algo que ofrecernos, que enseñarnos.
¡Tenemos tanto que aprender de la sabiduría de los pobres! Un santo del siglo XVIII, Benito José Labre, que dormía en las calles de
Roma y vivía de las limosnas de la gente, se convirtió en consejero espiritual
de muchas personas, entre las que figuraban nobles y prelados. En cierto
sentido, los pobres son para nosotros como maestros. Nos enseñan que una
persona no es valiosa por lo que posee, por lo que tiene en su cuenta en el
banco. Un pobre, una persona que no tiene bienes materiales, mantiene siempre
su dignidad. Los pobres pueden enseñarnos mucho, también sobre la humildad y la
confianza en Dios. En la parábola del fariseo y el publicano (cf. Lc 18,9-14), Jesús presenta a este último
como modelo porque es humilde y se considera pecador. También la viuda que echa
dos pequeñas monedas en el tesoro del templo es un ejemplo de la generosidad de
quien, aun teniendo poco o nada, da todo (cf. Lc
21,1-4).


4.
porque de ellos es el Reino de los cielos


El tema
central en el Evangelio de Jesús es el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios
en persona, es el Emmanuel, Dios-con-nosotros. Es en el corazón del hombre
donde el Reino, el señorío de Dios, se establece y crece. El Reino es al mismo
tiempo don y promesa. Ya se nos ha dado en Jesús, pero aún debe cumplirse en
plenitud. Por ello pedimos cada día al Padre: «Venga a nosotros tu reino».


Hay un
profundo vínculo entre pobreza y evangelización, entre el tema de la pasada
Jornada Mundial de la Juventud –«Id y haced discípulos a todos los pueblos» (Mt
28,19)– y el de este año: «Bienaventurados los
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3).
El Señor quiere una Iglesia pobre que evangelice a los pobres. Cuando Jesús
envió a los Doce, les dijo: «No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre; ni
tampoco alforja para el camino; ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien
merece el obrero su sustento» (Mt 10,9-10). La pobreza evangélica es una
condición fundamental para que el Reino de Dios se difunda. Las alegrías más
hermosas y espontáneas que he visto en el transcurso de mi vida son las de
personas pobres, que tienen poco a que aferrarse. La evangelización, en nuestro
tiempo, sólo será posible por medio del contagio de la alegría.


Como hemos
visto, la Bienaventuranza de los pobres de espíritu orienta nuestra relación
con Dios, con los bienes materiales y con los pobres. Ante el ejemplo y las
palabras de Jesús, nos damos cuenta de cuánta necesidad tenemos de conversión,
de hacer que la lógica del ser más prevalezca sobre la del tener más.
Los santos son los que más nos pueden ayudar a entender el significado profundo
de las Bienaventuranzas. La canonización de Juan Pablo II el segundo Domingo de
Pascua es, en este sentido, un acontecimiento que llena nuestro corazón de
alegría. Él será el gran patrono de las JMJ, de las que fue iniciador y
promotor. En la comunión de los santos seguirá siendo para todos vosotros un
padre y un amigo.


El próximo
mes de abril es también el trigésimo aniversario de la entrega de la Cruz del
Jubileo de la Redención a los jóvenes. Precisamente a partir de ese acto
simbólico de Juan Pablo II comenzó la gran peregrinación juvenil que, desde
entonces, continúa a través de los cinco continentes. Muchos recuerdan las
palabras con las que el Papa, el Domingo de Pascua de 1984, acompañó su gesto:
«Queridos jóvenes, al clausurar el Año Santo, os confío el signo de este Año
Jubilar: ¡la Cruz de Cristo! Llevadla por el mundo como signo del amor del
Señor Jesús a la humanidad y anunciad a todos que sólo en Cristo muerto y
resucitado hay salvación y redención».


Queridos
jóvenes, el Magnificat, el cántico de María, pobre de espíritu, es
también el canto de quien vive las Bienaventuranzas. La alegría del Evangelio
brota de un corazón pobre, que sabe regocijarse y maravillarse por las obras de
Dios, como el corazón de la Virgen, a quien todas las generaciones llaman
“dichosa” (cf. Lc 1,48). Que Ella, la madre de
los pobres y la estrella de la nueva evangelización, nos ayude a vivir el
Evangelio, a encarnar las Bienaventuranzas en nuestra vida, a atrevernos a ser
felices.


 


Vaticano,
21 de enero de 2014, Memoria de Santa Inés, Virgen y Mártir.


 


FRANCISCO


 



[bookmark: _Mensaje_para_la_4]Mensaje para la XLVIII jornada mundial de
las comunicaciones sociales.


 


Comunicación
al servicio de una auténtica cultura del encuentro


[Domingo 1
de junio de 2014]


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Hoy
vivimos en un mundo que se va haciendo cada vez más «pequeño»; por lo tanto,
parece que debería ser más fácil estar cerca los unos de los otros. El
desarrollo de los transportes y de las tecnologías de la comunicación nos
acerca, conectándonos mejor, y la globalización nos hace interdependientes. Sin
embargo, en la humanidad aún quedan divisiones, a veces muy marcadas. A nivel
global vemos la escandalosa distancia entre el lujo de los más ricos y la
miseria de los más pobres. A menudo basta caminar por una ciudad para ver el
contraste entre la gente que vive en las aceras y la luz resplandeciente de las
tiendas. Nos hemos acostumbrado tanto a ello que ya no nos llama la atención.
El mundo sufre numerosas formas de exclusión, marginación y pobreza; así como
de conflictos en los que se mezclan causas económicas, políticas, ideológicas y
también, desgraciadamente, religiosas.


En este
mundo, los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más cercanos
los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la
familia humana que nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una
vida más digna para todos. Comunicar bien nos ayuda a conocernos mejor entre
nosotros, a estar más unidos. Los muros que nos dividen solamente se pueden
superar si estamos dispuestos a escuchar y a aprender los unos de los otros.
Necesitamos resolver las diferencias mediante formas de diálogo que nos
permitan crecer en la comprensión y el respeto. La cultura del encuentro
requiere que estemos dispuestos no sólo a dar, sino también a recibir de los
otros. Los medios de comunicación pueden ayudarnos en esta tarea, especialmente
hoy, cuando las redes de la comunicación humana han alcanzado niveles de
desarrollo inauditos. En particular, Internet puede ofrecer mayores
posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos; y esto es algo bueno,
es un don de Dios.


Sin
embargo, también existen aspectos problemáticos: la velocidad con la que se
suceden las informaciones supera nuestra capacidad de reflexión y de juicio, y
no permite una expresión mesurada y correcta de uno mismo. La variedad de las
opiniones expresadas puede ser percibida como una riqueza, pero también es posible
encerrarse en una esfera hecha de informaciones que sólo correspondan a
nuestras expectativas e ideas, o incluso a determinados intereses políticos y
económicos. El mundo de la comunicación puede ayudarnos a crecer o, por el
contrario, a desorientarnos. El deseo de conexión digital puede terminar por
aislarnos de nuestro prójimo, de las personas que tenemos al lado. Sin olvidar
que quienes no acceden a estos medios de comunicación social –por tantos
motivos–, corren el riesgo de quedar excluidos.


Estos límites
son reales, pero no justifican un rechazo de los medios de comunicación social;
más bien nos recuerdan que la comunicación es, en definitiva, una conquista más
humana que tecnológica. Entonces, ¿qué es lo que nos ayuda a crecer en
humanidad y en comprensión recíproca en el mundo digital? Por ejemplo, tenemos
que recuperar un cierto sentido de lentitud y de calma. Esto requiere tiempo y
capacidad de guardar silencio para escuchar. Necesitamos ser pacientes si
queremos entender a quien es distinto de nosotros: la persona se expresa con
plenitud no cuando se ve simplemente tolerada, sino cuando percibe que es
verdaderamente acogida. Si tenemos el genuino deseo de escuchar a los otros,
entonces aprenderemos a mirar el mundo con ojos distintos y a apreciar la
experiencia humana tal y como se manifiesta en las distintas culturas y
tradiciones. Pero también sabremos apreciar mejor los grandes valores
inspirados desde el cristianismo, por ejemplo, la visión del hombre como
persona, el matrimonio y la familia, la distinción entre la esfera religiosa y
la esfera política, los principios de solidaridad y subsidiaridad, entre otros.


Entonces,
¿cómo se puede poner la comunicación al servicio de una auténtica cultura del
encuentro? Para nosotros, discípulos del Señor, ¿qué significa encontrar una
persona según el Evangelio? ¿Es posible, aun a pesar de nuestros límites y
pecados, estar verdaderamente cerca los unos de los otros? Estas preguntas se
resumen en la que un escriba, es decir un comunicador, le dirigió un día a
Jesús: «¿Quién es mi prójimo?» (Lc
10,29). La pregunta nos ayuda a entender la comunicación en términos de
proximidad. Podríamos traducirla así: ¿cómo se manifiesta la «proximidad» en el
uso de los medios de comunicación y en el nuevo ambiente creado por la
tecnología digital? Descubro una respuesta en la parábola del buen samaritano,
que es también una parábola del comunicador. En efecto, quien comunica se hace
prójimo, cercano. El buen samaritano no sólo se acerca, sino que se hace cargo
del hombre medio muerto que encuentra al borde del camino. Jesús invierte la
perspectiva: no se trata de reconocer al otro como mi semejante, sino de ser
capaz de hacerme semejante al otro. Comunicar significa, por tanto, tomar
conciencia de que somos humanos, hijos de Dios. Me gusta definir este poder de
la comunicación como «proximidad».


Cuando la
comunicación tiene como objetivo preponderante inducir al consumo o a la
manipulación de las personas, nos encontramos ante una agresión violenta como
la que sufrió el hombre apaleado por los bandidos y abandonado al borde del
camino, como leemos en la parábola. El levita y el sacerdote no ven en él a su
prójimo, sino a un extraño de quien es mejor alejarse. En aquel tiempo, lo que
les condicionaba eran las leyes de la purificación ritual. Hoy corremos el
riesgo de que algunos medios nos condicionen hasta el punto de hacernos ignorar
a nuestro prójimo real.


No basta
pasar por las «calles» digitales, es decir simplemente estar conectados: es
necesario que la conexión vaya acompañada de un verdadero encuentro. No podemos
vivir solos, encerrados en nosotros mismos. Necesitamos amar y ser amados.
Necesitamos ternura. Las estrategias comunicativas no garantizan la belleza, la
bondad y la verdad de la comunicación. El mundo de los medios de comunicación
no puede ser ajeno de la preocupación por la humanidad, sino que está llamado a
expresar también ternura. La red digital puede ser un lugar rico en humanidad:
no una red de cables, sino de personas humanas. La neutralidad de los medios de
comunicación es aparente: sólo quien comunica poniéndose en juego a sí mismo
puede representar un punto de referencia. El compromiso personal es la raíz
misma de la fiabilidad de un comunicador. Precisamente por eso el testimonio
cristiano, gracias a la red, puede alcanzar las periferias existenciales.


Lo repito
a menudo: entre una Iglesia accidentada por salir a la calle y una Iglesia
enferma de autoreferencialidad, prefiero sin duda la
primera. Y las calles del mundo son el lugar donde la gente vive, donde es
accesible efectiva y afectivamente. Entre estas calles también se encuentran
las digitales, pobladas de humanidad, a menudo herida: hombres y mujeres que
buscan una salvación o una esperanza. Gracias también a las redes, el mensaje
cristiano puede viajar «hasta los confines de la tierra» (Hch. 1,8).
Abrir las puertas de las iglesias significa abrirlas asimismo en el mundo
digital, tanto para que la gente entre, en cualquier condición de vida en la
que se encuentre, como para que el Evangelio pueda cruzar el umbral del templo
y salir al encuentro de todos. 


Estamos
llamados a dar testimonio de una Iglesia que sea la casa de todos. ¿Somos
capaces de comunicar este rostro de la Iglesia? La comunicación contribuye a
dar forma a la vocación misionera de toda la Iglesia; y las redes sociales son
hoy uno de los lugares donde vivir esta vocación redescubriendo la belleza de
la fe, la belleza del encuentro con Cristo. También en el contexto de la
comunicación sirve una Iglesia que logre llevar calor y encender los corazones.


No se
ofrece un testimonio cristiano bombardeando mensajes religiosos, sino con la
voluntad de donarse a los demás «a través de la disponibilidad para responder
pacientemente y con respeto a sus preguntas y sus dudas en el camino de
búsqueda de la verdad y del sentido de la existencia humana» (Benedicto XVI, Mensaje
para la XLVII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 2013).


Pensemos
en el episodio de los discípulos de Emaús. Es necesario saber entrar en diálogo
con los hombres y las mujeres de hoy para entender sus expectativas, sus dudas,
sus esperanzas, y poder ofrecerles el Evangelio, es decir Jesucristo, Dios
hecho hombre, muerto y resucitado para liberarnos del pecado y de la muerte.
Este desafío requiere profundidad, atención a la vida, sensibilidad espiritual.
Dialogar significa estar convencidos de que el otro tiene algo bueno que decir,
acoger su punto de vista, sus propuestas. Dialogar no significa renunciar a las
propias ideas y tradiciones, sino a la pretensión de que sean únicas y
absolutas.


Que la
imagen del buen samaritano que venda las heridas del hombre apaleado, versando
sobre ellas aceite y vino, nos sirva como guía. Que nuestra comunicación sea
aceite perfumado para el dolor y vino bueno para la alegría. Que nuestra
luminosidad no provenga de trucos o efectos especiales, sino de acercarnos, con
amor y con ternura, a quien encontramos herido en el camino. No tengan miedo de
hacerse ciudadanos del mundo digital. El interés y la presencia de la Iglesia
en el mundo de la comunicación son importantes para dialogar con el hombre de
hoy y llevarlo al encuentro con Cristo: una Iglesia que acompaña en el camino
sabe ponerse en camino con todos. En este contexto, la revolución de los medios
de comunicación y de la información constituye un desafío grande y apasionante
que requiere energías renovadas y una imaginación nueva para transmitir a los
demás la belleza de Dios.


 


Vaticano,
24 de enero de 2014, fiesta de san Francisco de Sales.


 


FRANCISCO 
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